Reflexiones para Chile en torno a la minería en Perú 

El Perú viene experimentando un sostenido crecimiento económico desde hace varios años, con crecimiento del PIB del orden del 5 al 8%, estabilidad de precios (inflación menor al 3%), y reducidos déficit fiscales y deuda pública.

Estos buenos resultados son el fruto de la aplicación consistente de políticas económicas establecidas hace años y que se reflejan también en el alto crecimiento de la Bolsa de Valores de Lima, cuyo índice ISBVL sólo en el año 2006 registró un alza real de 185% y que desde el año 2002 ha crecido 900% en términos nominales.

Es conveniente señalar que a diferencia de Chile, la minería juega un rol fundamental en la bolsa de valores peruana. En efecto, 16 empresas peruanas son transadas actualmente con una capitalización bursátil superior a los 15 mil millones de dólares. 

Además, la Bolsa de Lima cuenta con un segmento de capital de riesgo que ya registra 4 empresas juniors (Peru Copper, Vena Resources, Candente Resources y Panoro Minerals) lo que permite potenciar la actividad de exploración minera en el país.

Es precisamente en la exploración minera donde Perú registra un dinamismo muy importante. El V Congreso Internacional de Prospectores y Exploradores, ProEXPLO 2007, realizado recientemente en Lima, confirmó las buenas perspectivas en este país con más de 1000 asistentes de 19 países. De acuerdo a los datos del Metals Economic Group, Perú fue el sexto destino mundial en el gasto para la exploración minera el año pasado con alrededor de 400 millones de dólares.

Chile en cambio ha registrado una tendencia decreciente en los últimos años, tanto en comparación a los montos que tuvo en su momento de mayor actividad, como en relación a otros países que antes se ubicaban detrás de la posición de Chile.

En esta situación intervienen varios elementos como el hecho que la exploración por oro haya aumentado proporcionalmente más que la de otros metales. Perú y México, por nombrar dos ejemplos en América Latina, tienen un reconocido mayor potencial aurífero que Chile.

Sin embargo el factor más importante que comienza a pesar con mayor fuerza es la alta concentración de la propiedad minera en Chile en manos de las grandes compañías que ya operan en el país a lo cual se suma la ley de concesiones mineras que protege la propiedad otorgada independientemente de la inversión que se realice en ella, con lo cual el grado de rotación de la misma para eventuales interesados se reduce significativamente.

Por otro lado, Perú, al igual que otros países como México, están recogiendo actualmente el fruto de las reformas sectoriales mineras realizadas hace algunos años y que han generado un marco de políticas muy favorable para el desarrollo de la actividad. Por lo anterior, la ventaja que tuvo Chile en este aspecto al ser pionero en políticas pro-minería hace varias décadas está prácticamente igualada, generándose así un campo de juego nivelado en la competencia internacional por atraer la inversión minera.

Perú es actualmente el tercer productor mundial de cobre y zinc y el quinto de oro. Sin embargo, en el caso del cobre, nuevas orientaciones para la exploración han develado áreas con gran potencial en zonas distintas a la franja sur donde su ubican los tradicionales yacimientos de Toquepala y Cuajone. De esta forma existen una serie de proyectos que convertirán a Perú en el segundo productor mundial de cobre en la próxima década, entre los cuales destacan Las Bambas, Tía Maria, Galeno, Los Chancas, Quellaveco, Michiquillay, Toromocho, Antapaccay, Cerro Corona y La Granja, entre otros.

La acción de las ONG ambientalistas es sin embargo, un elemento muy complejo para la minería en Perú. La mayor parte de ellas corresponde a organizaciones internacionales que aspiran a promover el desarrollo de comunidades. No obstante, la pregunta más escuchada durante Proexplo fue ¿qué avances en materia de desarrollo han logrado 20 años de intensiva acción de las ONG internacionales en Perú?. Esta situación debe ser interpretada adecuadamente en Chile, ante la aparición de mayor actividad de estas organizaciones en el país, especialmente después de la experiencia de Pascua-Lama.

Es necesario reconocer que los indicadores de cumplimiento ambiental en Chile son superiores a los que registra Perú, cuyas limitaciones en este campo causan muchos conflictos con las comunidades. Además, mientras que en Chile se está discutiendo todavía si el 15 o el 25% del royalty debe ir hacia las regiones, en Perú desde hace varios años que parte del impuesto a la renta que pagan las empresas mineras van hacia las regiones. En 1993 era el 20% y hoy es 50%.

Otro aspecto que comparten Chile y Perú a partir de sus realidades mineras es el desafío de conciliar las aspiraciones que se generan por la bonanza en los precios de las materias primas con política anticíclicas. A diferencia de Chile, Perú no cuenta con una institucionalidad formal como la ley de responsabilidad fiscal, sin embargo ha acumulado un importante nivel de reservas del orden de 16 billones de dólares a fines del año 2006. 

Un aspecto llamativo y contradictorio entre ambos países es la relación entre los recursos recaudados desde la minería con el financiamiento de las fuerzas armadas. En Perú se discute destinar una fracción del canon minero al financiamiento militar precisamente cuando en Chile existen buenas posibilidades para derogar la arcaica ley que destina el 10% de las ventas de Codelco a ese fin.

Perú muestra un permanente mejoramiento del riesgo país, un marco favorable para la minería luego de reformas sectoriales, alto potencial geológico, pero aún falencias en seguridad institucional en algunas zonas donde existe agitación social y demandas locales de comunidades que afectan a la minería.

Chile es un distrito minero maduro, lo que debiera estimularlo a buscar un nuevo impulso, sin el cual aumentan las posibilidades de quedar rezagado en la carrera por la inversión minera.
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